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cortejo la victoria de Cristo sobre la muerte física. Bajo el
clásico sarcófago sostenido por dos peanas, están tendidos
tres soldados, con escudos ovales sujetos al hombro, espa-
das y cotas de malla. La calidad plástica del ángel es
excepcional, casi de factura antiquizante, trabajo cumbre
de la cantería aquilarense: los pliegues de su manto con
tubos de órgano de excelente movilidad y trazas espirales
en hombro, pecho y brazo derecho, se combinan con los
de las mujeres, de mayor dureza, donde el escultor emplea
un doble pliegue (también en el manto de santo Tomás y
de la Magdalena) característico. Los rostros masculinos
a p a recen barbados, con peinado a cerquillo y finos bigotes,
sólo el nimbo cruciforme distingue a Jesucristo de Tomás.
Para las mujeres y el ángel se opta por un tipo de rostro
más mofletudo, de llamativas prominencias nasales y labios
carnosos. Las alas, de finísimo despiece, quedan ordenadas
mediante un largo cálamo superior del que se despegan en
escamado las diferentes barbas. El planteamiento icono-
gráfico es similar al que apreciamos en un relieve de la
portada de San Miguel de Estella, un capitel del desapare-
cido claustro de la catedral de Pamplona y otro de la
Cámara Santa de la catedral ovetense. Pero es en el expa-
triado capitel de Lebanza (1185) donde podemos advertir
la difusión del estilo aquilarense en relación con un pro-
gresivo descenso de calidad (Santa Eufemia de Cozuelos,
Revilla de Santullán y pilas bautismales de Calahorra de
Boedo y de Colmenares). Las peculiaridades estilísticas
quedan muy individualizadas, si bien es obligado anotar
ciertas coincidencias con el taller de Santiago de Carrión.
Lo determinante en este capitel, junto con el n.º 2, son sus
familiaridades con el escultor del cenotafio de San Vicen-
te de Ávila que ya fueron advertidas por García Guinea.
Los rostros alargados y de nariz prominente en las muje-
res santas, la indumentaria y el armamento de los solda-
dos, la composición de escenas como la aparición de Cris-
to a la Magdalena y el mismo rostro del ángel anunciador
de Cristo en Aguilar, encontrarán evidente refrendo en el
sepulcro abulense.

12. Capitel doble adosado con escena del Cristo Triunfante
(n.º inv. 50188):

El capitel presenta a Cristo mostrando las llagas de la
Pasión flanqueado por seis ángeles –tres a cada lado– que
portan los instrumentos identificativos (lanza, cruz reco-
rrida por línea zigzagueante y sudario a la izquierda, cla-
vos, látigo e instrumento de sección hexagonal rematado
por esfera a la derecha). El capitel doble remata en ábaco
cuyos tacos separan a cada uno de los personajes. La esce-
na guarda un planteamiento de evidente simetría. Cristo
descubre enteramente el pecho, donde el escultor pone de
manifiesto su habilidad para modelar el desnudo marc a ndo

sutilmente costillas y el esternón. Es esta capacidad, junto
con la maestría en la expresión del pliegue y la tipología
de rostros, lo que caracteriza al artista. Sin embargo, la
capacidad plástica queda atenuada si la comparamos con
el ángel del capitel n.º 1, donde la captación del tejido
merece mayores elogios. El autor del capitel n.º 2 aplicará
indumentarias abarrocadas con tubos de órganos, dobles
pliegues muy ceñidos en las extremidades inferiore s
(como en el friso y las dovelas de Santiago de Carrión) y
una aparatosa sujeción del tejido (las Marías del capitel n.º
y los ángeles de este n.º 2). La fisonomía es idéntica en los
ángeles. Existe cierto descenso de calidad en los ángeles
de los laterales, motivada quizá por la intervención de
colaboradores que reservaron sus cinceles para las partes
menos arriesgadas de la cesta. La identidad con la figura
de Daciano y san Vicente sedentes del sepulcro de Ávila o
la plasmación de la anatomía –remarcando las costillas–
del Cristo de este capitel y los santos mártires parecen
muy claras.

3. Capitel sencillo adosado con escena del Descendimiento (n.º inv.
50197):

El ábaco superior presenta dados en sus esquinas, centro
del lado largo (coincidiendo con el vástago superior de la
c ruz) y laterales. Se parte de un esquema axial presidido por
Jesucristo a punto de ser descolgado. José de Arimatea
–bajo el Mesías– sujeta el cuerpo inánime del Redentor y
Nicodemo –a la derecha– desclava con unas tenazas el
brazo izquierdo del crucificado. María besa la mano de su
hijo, mientras que san Juan –a la derecha– presencia la esce-
na y está re p resentado con la típica actitud de reclinar la
mejilla sobre su mano derecha. El estilo de los personajes es
netamente diferente al de los capiteles n.o s 1 y 2, ahora las
indumentarias son pesantes, con plisados rígidos y muy
seriados, sintetizándose al máximo. La propia plasmación
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del desnudo adquiere tono caricaturesco y nada tiene
que ver con la magnífica del Cristo Triunfante. Se man-
tiene también el espíritu enfático del pliegue: tubos de
ó rgano que acaban convirtiéndose en pura geometría,
f o rzadas actitudes en la caída de paños y un fuerte anti-
naturalismo al plasmar tejidos c i n é t i c o s con escasos visos
de movilidad. Una curiosa tendencia a los pliegues a c a -
n a l a d o s y rematados con un toque de trépano pare c e
exclusiva de este escultor (activo además en el capitel n.º
4). Todos los personajes van calzados y ceñidos con dos
tipos diferentes de bonetes (José de Arimatea con uno a
gajos y Nicodemo con otro partido en cuatro cuartos) y
toca acanutada en María. Es curiosa la modalidad de
c ruz, con brazos ligeramente patados y discos interm e-
dios (el superior con la inscripción “IH S” en tipos caro l i-
nos), así como el forzado entre c ruzado de piernas de san
Juan. Estamos ante una labor ejecutada por escultore s
que aprovechando recetas de los anteriores, demuestran
un oficio mucho más rudo tendente a la frontalidad. Esta
tesitura popular, radicalmente alejada de los mejore s
m a e s t ros de la iglesia, se advertirá después en las figura-
ción de los capiteles claustrales.

4. Capitel sencillo adosado con escena de la Ascensión de Cristo y
Apostolado (n.º 50204):

Capitel con re p resentación central de Cristo mayestáti-
co inscrito en mandorla y flanqueado por los apóstoles que
se disponen en dos grupos a cada lado. A Cristo se le re p re-
senta sedente, barbado y tocado con peinado a cerquillo y
nimbo cru c í f e ro de brazos patados. Sujeta un libro de lujo-
sa encuadernación y cierre metálico con la mano izquierd a
y levanta la diestra bendiciente. Su túnica está adornada con

doble fimbria decorada con piezas ovales entre cuadra-
dos simulando pedrerías. La mandorla está orlada con
decoraciones vegetales trifoliadas y toques de trépano
mientras que en su interior recoge líneas onduladas de
sentido concéntrico y cinco rosetas hexapétalas que evo-
can el Pantócrator de Santiago de Carrión. En la zona
superior dos ángeles sujetan la m a i e s t a s, surgen de sectore s
ondulados a modo de nubes, visten túnicas con elemen-
tos romboidales en el cuello. Sus alas presentan un deta-
llado despiece de barbas en escamado que parece here-
dado del maestro que talló la figura angélica del capitel
n.º 1 (la calidad y la inexistencia de raquis superior dela-
tan la actividad de un escultor bien diferente). Los dife-
rentes apóstoles se distribuyen en la parte inferior de
cada uno de los laterales en grupos de seis. Todos ellos
a p a recen barbados –excepto san Juan– y portan el típico
cabello peinado a cerquillo, dos de ellos con libros abier-
tos, san Juan sujeta un rótulo y san Pedro porta en la dies-
tra el tradicional atributo. La tipología de ro s t ros coinci-
de con la del capitel n.º 3, así como el tratamiento de los
pliegues de las indumentarias.

5. Capitel sencillo adosado con rey a caballo (n.º inv. 50192):
R e p resenta un c a b a l l e ro victorioso s o b re fondo de hojas de

acanto trepanadas a tres niveles de excelente factura. Los
ángulos rematan en caulículos y el ábaco superior re m a rc a
tacos angulares. El caballero –ligeramente girado hacia
atrás– saluda con la mano derecha y sujeta las riendas con
la izquierda, viste túnica y manto sujeto con ceñidor donde
d e s a rrolla un magnífico juego de pliegues agitados en la
línea del escultor del capitel n.º 2. La fractura impide ave-
riguar el talante del ro s t ro, si bien se aprecia la barba y la
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melena derecha recogida con una corona o rnada con per-
lado y rombos simulando cabujones. M o n t a un caballo
lujosamente enjaezado con petral de piezas circulares y
silla decorada con bandas verticales espigadas. La anato-
mía del equino es elegante, aunque su canon resulte algo
desproporcionado. La obra mantiene evidentes relaciones
con un capitel de la iglesia de Santillana del Mar y otro de
Retortillo. El caballero aquilarense sujeta su manto o gual-
drapa mediante un ceñidor que resulta idéntico al emple-
ado por Daciano en el sarcófago de Ávila, las similitudes
pueden hacerse extensivas a las coronas, las sillas de mon-
tar y los pliegues, o la propia anatomía del caballo. Los
acantos recuerdan prototipos borgoñones, como los vistos
en la cripta baja del Pórtico de la Gloria. En la comarca, la
plantilla del caballero victorioso tuvo una amplia aceptación
como se deduce en Pomar de Valdivia, Rebolledo de la
Torre, Vallespinoso de Aguilar, Santa Cruz de Ribas y
Retortillo.

6. Capitel sencillo adosado con escena de Sansón (n.º inv.
50183):

Con re p resentación central de Sansón desquijarando al
león. En las escenas laterales se aprecia un personaje seden-
te masculino agarrando la cola del felino (derecha) y una
s i rena de doble cola (izquierda). Existen capiteles similare s
en Rebolledo y Vallespinoso. A pesar de re p roducir de una
manera más literal el modelo aquilarense, presentan un
indudable descenso de calidad que se ve superado por las
versiones de Moarves y Cozuelos. Nos parece arr i e s g a d o
hablar de un mismo escultor para el capitel n.º 6 de Agui-
lar y para la portada de Moarves. Las esquinas rematan en
caulículos y sobre éstos asoma el ábaco trazando arq u i l l o s

ciegos que fueron retomados de forma más tosca en el
capitel claustral de la Matanza. La tipología del ro s t ro de
Sansón queda más cercana a la empleada en la escena de la
Duda de santo Tomás del capitel n.º 1. Sería plausible
reconocer un mayor componente local en la formación de
este escultor.

Capiteles procedentes del claustro y otros ámbitos monásticos

7. Fragmento de capitel sencillo con animales fantásticos entre
entrelazos (n.º inv. 50111):

Fragmento de un capitel claustral –probablemente fue
doble– que representa una arpía y un cuadrúpedo de ras-
gos felinos (arriba) y leones (abajo) envueltos entre entre-
lazo a dos niveles. Se trata de un fragmento aserrado en
forma cúbica. Los dados cuadrangulares plantean el típico
esquema con ábaco curvo y el collarino, resulta platafor-
ma del desarrollo figurativo. La relación más directa se
establece con alguno de los capiteles del claustro como el
5.S. Las medidas y el tipo pétreo se corresponden perfec-
tamente, si bien la calidad del ábaco de este capitel n.º 7,
finamente trabajado con listel central enmarcado por inci-
sión superior, hace difícil que los consideremos como frag-
mentos del mismo capitel doble.

8. Capitel sencillo figurado con escena de la Huida a Egipto (n.º
inv. 50108):

Capitel figurado con re p resentación del pasaje evan-
gélico de la Huida a Egipto. Se trata de una pieza acodi-
llada para esquina (posiblemente de una ventana), con un
ábaco de perfil semicirc u l a r, y listel inciso superior e infe-
r i o r. La Vi rgen –con el niño sentado en su rodilla dere-
cha– porta túnica, manto y aparece montada sobre un
asno a la usanza femenina, que es guiado por san José con
el ronzal. Éste porta bordón con hatillo, aparece barbado,
vestido con un manto y tocado con bonete semiesférico.
La esquina y los laterales de las cestas presentan elemen-
tos vegetales avolutados de fina labra. Las características
del pliegue y la tipología del ro s t ro de José evocan el
mismo escultor que labró las figuras laterales y el cort e j o
femenino del capitel n.º 1, así como las piezas n.o s 2 y 5.
El esbozo de pliegue helicoidal en las rodillas de la Vi r-
gen, re c u e rda la misma aplicación en el hombro dere c h o
del ángel del capitel n.º 1 y las rodillas del ángel B, carac-
terística que se verifica en el Cristo y en Santiago de
C a rrión. Por otra parte las indudables similitudes fisonó-
micas entre los personajes de las dovelas figuradas carr i o-
nesas y el ro s t ro cubierto y barbado de José hacen que
optemos por considerar un identidad de cinceles que no
pasó desapercibida a García Guinea.
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9. Capitel doble figurado con temas de guerreros luchando contra
dragones (n.º inv. 50121):

Capitel doble perteneciente a una ventana con escenas
de guerreros luchando contra dragones o basiliscos. La
cabeza de los guerreros invaden el mismo ábaco semicir-
cular con dados en esquinas mientras que las garras de los
basiliscos se sujetan al collarino. La tipología de los basi-
liscos coincide con los del capitel n.º 20, y sus rostros con
los del 21. El paralelo más directo se halla en un capitel de
la sala capitular de Santa Cruz de Ribas, que evidencia una
fuerte conexión estilística respecto de los talleres aquila-
renses del claustro. En el mismo caso que Santa Cruz de
Ribas, debería colocarse un canecillo de la cabecera de
Zorita del Páramo.

10. Fragmento de capitel figurado con arpías y entrelazo (n.º inv.
50206):

Fragmento de capitel –debió ser doble– que se decora
con arpías entre entrelazos de apéndices acogollados. Éstas
tienen ro s t ros femeninos, alas de ave y cola de dragón tra-
bajada con el típico despiece aquilarense de cru s t á c e o. A
pesar de presentar pezuñas de cuadrúpedo, sus rostros

están en relación con los de la arpía de un lado corto en el
capitel n.º 20. Un ejemplar muy similar aparece en uno de
los capiteles del pórtico de Armentia. La trama de entrela-
zos parece una versión directamente inspirada en el capitel
con grifos del Fogg Art: los cogollos aparecen en éste últi-
mo trabajados con expertos toques de trépano inexisten-
tes en el capitel n.º 10, donde la sensación de rusticidad es
mucho mayor.

1 1 . Fragmento de capitel con decoración vegetal (n.º inv. 50100):
Fragmento de capitel con decoración de acantos heli-

coidales. El motivo central está constituido por cuatro hojas
de acanto retocadas a trépano y una roseta octopétala (con
c u a t ro de sus pétalos perforados). Los acantos se pro l o n g a n
en la cesta superior culminando en apalmetados, una carac-
terística que volverá a repetirse en otras piezas in situ d e l
c l a u s t ro (vid. 5.O con máscaras, molinillos entre cintas per-
ladas y trama vegetal o la zona baja de las cestas en el n.º 20).
El capitel aquilarense presenta una relación muy directa con
otra pieza presente en la ventana exterior izquierda de la
p o rtada de Moarves donde apreciamos el molinillo con una
roseta central, ventana meridional de Zorita del Páramo y
a rquerías absidales de Piasca y Va l l e s p i n o s o .

12. Capitel doble con decoración vegetal (n.º inv. 50178):
Capitel doble decorado con seis acantos helicoidales y

roseta multipétala central. Hojas ensiformes nacen de la
zona superior de los lados largos donde aparece una más-
cara monstruosa y un cogollo vegetal. El ábaco tiene tacos
perforados con trépano y posee perfil semicircular.

13. Capitel doble con decoración vegetal y leones coronado por
fragmento de cimacio con cestería (n.º inv. 50168-9; el cimacio
50176):

La parte baja de las cestas se decora con hojas de acan-
to apalmetadas muy anchas (entre las que aparecen dimi-
nutas bayas arracimadas) que llegan hasta una altura de un
t e rcio del capitel. En la zona superior aparecen seis leones
en forzadas posturas circ u l a res mordiéndose una de las
patas traseras. Los entrelazos llegan a alojarse en el pro p i o
ábaco. En la sala capitular de Santa Cruz de Ribas existe
una pieza con motivo zoomórfico entrelazado parejo, las
semejanzas compositivas y estilísticas entre ambas escultu-
ras son tan acusadas que se podría asegurar la interv e n c i ó n
de un mismo taller. El cimacio presenta labor de cestería.

14. Capitel doble con Matanza de los Inocentes y cimacio zoo -
mórfico (n.º inv. 50177):

El capitel presenta figuración con la escena de la Matan-
za de los Inocentes. Un cortejo de soldados, armados con
lorigas de malla, yelmos y espadas se dispone a ejecutar la
o rden del infanticio decretada por Herodes (sedente en
el centro de uno de los lados largos). Una de las madre s ,
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t o c ada con c a p i e l l o idéntico al del capitel con la misma esce-
na de la iglesia de Santa Cecilia, en un gesto desesperado,
lleva las manos a su cara, otra agarra la cabeza de un niño
decapitado (ambas en los lados cortos). El ábaco del capitel
simula una arquería con ventanas rasgadas, cada uno de los
a rcos queda flanqueado por torrecillas re c t a n g u l a res a dos
niveles, bajo éstos se alojan las cabezas de los personajes. A
pesar de los múltiples desconches y fracturas del capitel,
son perfectamente visibles los atalajes militares: cotas de
mallas formadas con tramas de diminutas esferas simulando
los engarces metálicos anillados y ceñidas por cinturones (la
cota del soldado que aparece en el centro de uno de los
lados largos es más corta, a modo de pantalón corto o fal-
dillón), bajo las cotas: cofia de armar y saya que asoma por
los pies en característicos acanutados. Las espadas tienen
pomos esféricos y son de doble hoja recta con algunas inci-
siones en zig zag o poseen línea central con punteados a
ambos lados. Herodes, vestido con túnica y manto de vis-
tosos plisados (re c u e rda al personaje que ase la cola del león
en el capitel n.º 6), ordena la acción desde el sitial, alzando
su mano izquierda mientras sujeta una espada con la diestra.
En el cimacio: una fila de dragones y arpías rodean la pieza
f o rmando una procesión engarzada por la acción de mord e r
sus colas (aparecen cuatro arpías con capirotes o mitras y
seis dragones alados con cuerpo de crustáceo y cabezas de
león), la anatomía de estos personajes fantásticos, sus alas y
escamados, re c u e rdan directamente a los que aparecen en
los capiteles n.º 21 y 20-21 C A. y la cesta del lado de la epís-
tola de Santa Cecilia.

15. Fragmento de esquina de un capitel doble figurado con sepul -
cro y mujeres (n.º inv. 50004):

Fragmento de un posible capitel doble que apare c e
s e rrado en sus laterales. Bajo ábaco decorado con arq u e r í a s
–idénticas que en el capitel n.º 14– aparecen cuatro figuras

femeninas (sus cabezas, como en la pieza n.º 14, ocupan los
espacios libres dejados por los arquillos superiores). Lado
i z q u i e rdo: dos mujeres vestidas con mantos y cubiertas con
tocas abirretadas y velos mirando hacia la izquierda. La
mujer de la derecha alza su mano izquierda –de un tamaño
t remendamente despro p o rcionado– en actitud de temor o
s o r p resa mientras que la figura de la izquierda sujeta la
c u b i e rta de un sepulcro (la fractura voluntaria apenas per-
mite ver un tercio de los brazos alzados y la parte dere c h a
del cenotafio) cuya caja está bajo la mujer y se decora con
una cenefa entre listeles con tres perforaciones centrales,
éste se encuentra soportado por basa, columna y capitel
liso. La indumentaria es utilizada por el escultor como
recurso para desarrollar rudimentarios pliegues y tubos de
ó rgano. La tipología de los ro s t ros, con grandes ojos salto-
nes, nariz prominente, arco orbital marcado y caras anchas
c o n c u e rda con los fragmentos n.o s 16-19, sin apart a r s e
demasiado de varios personajes en los capiteles n.o s 3 y 4.

En el lado derecho aparecen otras dos mujeres, esta vez
portando jarritos de perfume, forman un cortejo levemen-
te inclinado en señal de respeto que dirige su mirada hacia
la derecha. Es de resaltar cómo se recurre a la misma solu-
ción que en la pieza n.º 1 para enfatizar el juego de plie-
gues: hacer pender del jarrito un grupo de tubos. Bravo-
Matesanz identifican la iconografía del capitel como una
integración de la Resurrección de Cristo (a la derecha) y
de Lázaro (a la izquierda).

16. Fragmento de un posible capitel doble figurado con sepulcro y
mujeres (n.º inv. 50003): 

Fragmento de formato cuadrangular aserrado en sus
laterales y parte posterior que presenta escena con un per-
sonaje desnudo saliendo de un sarcófago. A su izquierda,
otro personaje masculino barbado apoya sus pies en el
collarino –parece sujetar la cubierta de la sepultura– lleva
su mano derecha al pecho. El ábaco está formado por los
coronamientos con arquerías acastilladas (como en las pie-
zas n.os 14-15 y 17-19). Indumentaria y tipología de ros-
tros coinciden igualmente con las piezas n.os 15, 17-19,
pareciendo obras del mismo escultor poseedor de una
capacidad plástica claramente mediocre. A reseñar los aca-
nutados de la túnica del personaje masculino, el lienzo de
ruda colgadura que asoma por detrás y las incisiones de
nido de abeja en su manga alzada. El sarcófago, resulta idén-
tico al visto en el capitel n.º 15, la caja apoya sobre basa,
corto fuste y capitel liso y con decoración en su frente de
cenefa perforada (cuatro puntos) muy similar al esquema
empleado para la funda de espada que porta el caballero
del capitel n.º 20 (vid. además cimacio del capitel in situ 1).
El pequeño personaje que sale del sarcófago, apoya su
diestra en la caja, posee cabello cortado a cerquillo, nariz
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muy marcada y desorbitados ojos saltones, adhiriéndose al
modelo común masculino de la serie claustral. El sentido
de la escena es confuso, aunque pudieramos aceptar pru-
dentemente la atribución de Bravo-Matesanz como frag-
mento de la escena de la Resurrección de Lázaro en coin-
cidencia con el lado izquierdo de la pieza n.º 15.

17. Fragmento de un posible capitel doble figurado con sepulcro y
mujeres (n.º inv. 50005): (corresponde al n.º 19 de Bravo-
Matesanz). 

Fragmento de capitel serrado con perfil más o menos
s e m i c i rc u l a r. Tiene ábaco de arquerías acastilladas y con
personaje masculino. A la derecha un personaje en pie
–alado según Bravo-Matesanz– apoya su mano izquierd a
junto a la caja de un sarcófago soportado por basa, fuste
y capitel liso (decorada con roseta heptapétala central
–similar a las rosetas del cimacio del capitel n.º 20– y
orla rectangular punteada) y levanta la diestra –muy des-
p ro p o rcionada como una mujer del capitel n.º 15– por
encima de la cubierta (decorada con triple cenefa perf o-
rada). Por encima del frente de la caja sepulcral cae un
sudario en ribetes de acanutado. El personaje masculino

tiene el pelo cortado a cerquillo y se viste con túnica –se
a p recia un cuello redondo con pico central– y manto que
recoge con ambas manos. El ro s t ro –esta vez con fino
bigote– hace grupo con la serie descrita de los fragmen-
tos de capitel n.o s 15-16 y 18-19. Bravo-Matesanz optan
por identificar la escena como parte de la Resurre c c i ó n
de Cristo –la pieza se uniría con el lado derecho del n.º
15– mientras que la clasificación de MAN alude a un á n g e l
ante el sepulcro.

18. Fragmento lateral de un posible capitel doble con figuración
(n.º inv. 50001):

Fragmento de capitel doble serrado y de perfil más o
menos semicircular figurado con restos de una posible
escena con Anunciación. Ábaco de arquerías acastilladas
idénticas a las ya descritas para los capiteles n.o s 1 4 - 1 7 ,
bajo las que se encajan las cabezas de los personajes. En
uno de los lados: dos personajes masculinos, el uno pre-
senta rollo desplegado sujetado por su mano izquier-
da mientras levanta la diestra bendicente, a su dere c h a
o t ro personaje en actitud de avanzar, alza su brazo dere-
cho extendiendo dos desmesurados dedos y sujeta con la
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i z q u i e rda un bastón rematado en un cogollo vegetal.
Junto al bastón se aprecian restos de lo que parece ser un
manto que queda fracturado. En el otro lateral del frag-
mento aparece la cabeza de un personaje que pare c e
tener continuidad con un tallo vertical instalado en su
p a rte inferior (ha desaparecido por fractura toda la zona
media). Estilísticamente la pieza queda claramente empa-
rentada con los capiteles n.o s 15-17 y 19 (el n.º 18 de
Bravo-Matesanz). Respecto a la identificación iconográ-
fica parece lógico aceptar la propuesta por Bravo-Mate-
sanz: estamos ante un fragmento con Anunciación y un
p rofeta, queda sin embargo sin aclarar el significado de
la figura imberbe que se prolonga en tallo vertical. Es una
pieza idónea para plantear la cuestión de las difere n t e s
facturas que part i c i p a ron en el claustro aquilarense: un
g rupo de canteros de notable calidad que se mueven con
dudosa maestría entre lo antro p o m ó rfico y con mucha
mayor comodidad en el mundo de la fauna fantástica (el
autor de los n.º 14 incluyendo a su cimacio (Matanza de
los Inocentes), n.o s 8, 9, 13, 20 y 21; 3.S o 5.S; 20-21 (C A) ,
o t ro grupo de artífices que partía de los mismos princi-
pios y recetas implantadas por el anterior pero que deri-
vó hacia unos resultados más que mediocres (para las pie-
zas n.o s 10 y 15-19, en definitiva, la tipología de ro s t ro s
coincide con los guerre ros del capitel n.º 20) y un último
g rupo de escultores más interesados por el desarrollo de
lo vegetal aunque no podemos segregarlos con claridad
de las dos facturas antes citadas (la máscara entre entre-
lazos del n.º 12 parece emparentada con el ser mons-
t ruoso del apostolado del n.º 19, los mismos tallos car-
nosos del n. 12 se corresponderían con el n.º 13, el 3.S o
el 5.S, el 5.0 con el capitel con caballero in situ de la igle-
sia, el n.º 11 y el n.º 20 o los refinados acantos calados
del 18-19 C.A. y 26-27 C.A. con el n.º 22) que están en el
origen de lo andre s i n o .

19. Capitel doble con figuración (n.º inv. 50002):
Capitel doble con ábaco de piezas acastilladas (idénti-

co que en los capiteles n.o s 14-18) y cortejo de apóstoles
y profetas. La pieza aparece serrada en su parte posterior,
como indicio factible de aprovechamiento o de instala-
ción original en un pilar. En el punto medio de uno de los
lados largos aparece un ser monstruoso con apariencia
felina –sólo se aprecia su cabeza y pecho– dotado de unas
curiosas guedejas muy relacionadas con una figura que
vomita tallos en el capitel n.º 12. Los voluminosos libro s
con cierres transversales y los rollos desplegados vert i c a l-
mente identifican bien apóstoles y profetas (ambos ton-
surados), en total ocho personajes. Tipología de ro s t ro s ,
composición e indumentarias remiten a los capiteles n.o s

15-18. Es obvio reseñar paralelos locales que se incluyen

en la tradicional serie de personajes bajo arquerías que
p a recen tener su origen en lo carrionés: Santa Eufemia de
Cozuelos, cortejo del friso de Vallespinoso de Aguilar o
los no menos populares descubiertos en el alero del atrio
de Quintanilla de la Berz o s a .

20. Capitel doble con figuración y cimacio (n.º inv. 50172-
50173):

Capitel doble decorado con dos guerre ros a caballo
luchando contra un dragón alado y un grifo, en la zona
superior de las cestas aparecen aves fantásticas con colas
de dragón entre entrelazos perlados y flores de a ru m e n t re
e n t relazos carnosos, así como un guerre ro alanceando a
o t ro dragón. El cimacio está decorado con rosetas flora-
les octopétalas de la misma mano que la de la pieza 5.N
del claustro. Esta pieza resulta clave para la compre n s i ó n
de la fauna fantástica empleada por el taller claustral,
pudiendo caracterizar a diferentes seres: dragones alados
con melena de león, incisiones en zig-zag en todo su
cuerpo y cola enroscada, dragones provistos de cuern o s
alanceados por caballero y guerre ro, basiliscos y dragones
con cabeza de halcón y una arpía. La fauna re c u e rda algu-
nas figuras en los relieves de las enjutas del claustro de la
Catedral Vieja salmantina. El ro s t ro del guerre ro que
alancea al dragón resulta idéntico al del capitel n.º 21,
viste túnica con plisados elipsoidales y cinto ceñidor. Los
c a b a l l e ros portan escudos largos que se sujetan al cuello
con tiracol, poseen lorigas de mallas ceñidas por cinturón
con orificios para regular la hebilla, bajo sus cotas asoman
sayas acanutadas con restos de policromía verde. Las
sillas de montar son cuadrangulares y se aprecian por los
lados, del delantero pende cinta con espuela. En uno de
los lados largos se aprecian flores de a ru m rematando el
e n t relazo mientras que en los ángulos se observan cau-
lículos y rosetas lisas en espiral.
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21. Capitel doble con figuración y cimacio (n.º inv. 50174-
50175):

Capitel doble decorado con seis guerreros a pie arma-
dos con espadas combatiendo contra dragones. El cimacio
porta hojas tripétalas acabadas en pequeños cogollos entre
vástago serpenteante. El ábaco, provisto de los caracterís-
ticos tacos, acoge ciertos elementos figurativos como las
cabezas de los guerreros. En las esquinas del cimacio apa-
recen máscaras monstruosas con rasgos de león y dragón
que vomitan haces de entrelazos. En las esquinas del capi-
tel se tallaron dos personajes alados con aspecto demonia-
co, con vello en el vientre y piernas, así como un atlante
muy deteriorado. En la esquina restante sólo quedan los
cabellos de otra hipotética figura demoniaca. La anatomía
de estos animales fantásticos es de una gran calidad des-
criptiva: cuerpo despiezado en guedejas, alas de ave, cola
de crustáceo y patas fibrosas con tendones nerviosamente
marcados. En el fondo de las cestas aparece una trama
vegetal de puntas de vástagos y tallos helicoidales o anu-
dados en labor de cestería rematados en bayas arracima-
das. Los guerreros sostienen una paenula que termina en
pliegues de rudos tubos de órgano. Aparecen vestidos con
túnicas ceñidas por cinturón y provistas de numerosos
paños elipsoidales que se agolpan en pliegues de nido de
abeja a la altura de las mangas, como en el Pantocrátor de
Moarves. Sus túnicas presentan cuellos en pico y están
tocados con pelo a cerquillo rematado en rizo, la tipología
fisonómica nos recuerda a otras del taller del claustro.

22. Capitel doble vegetal con acantos (n.º inv. 50167):
Capitel doble decorado con hojas de acanto ramifica-

das e inclinadas (no llegan a ser helicoidales) rematadas en
su parte superior por vástago helicoidal con la caracterís-
tica hoja trepanada. En el ábaco superior se talla un mode-
lo de tacos rehundidos en la zona interior (al final de una

triple hoja instalada en el centro de los lados largos). Pare-
ce clara su proximidad a lo andresino.

Capitel doble y cimacio procedentes del claustro del monasterio
de Aguilar. Fogg Art Museum de la Universidad de Harvard
(EE.UU.)

La pieza, depositada en el MAN de Madrid, fue donada
por el Go b i e rno de la República española al Fogg Art en
1934. Se trata de un capitel doble decorado con seis grifos
a f rontados entre entrelazos. Los animales alados tienen
picos de rapaz, orejas puntiagudas y barba de chivo. Los
espacios libres se rellenan con entrelazos. El cimacio se
decora con hojas tripétalas helicoidales y cabezas fantásticas
a n g u l a res (como en el capitel n.º 21 del MAN). La identidad
de esta pieza con el capitel n.º 47 de Silos está lejos de toda
duda, el mismo grifo se dará, con escasas variantes, en la sala
capitular de Santa Cruz de Ribas. Es posible empare n t a r
estos grifos aquilarenses con seres similares en Arm e n t i a ,
g i rola de Santo Domingo de la Calzada, Irache, Santa Cata-
lina de Azcona, Hontoria de Valdearados, Gumiel de Izán,
B u t rera, sala capitular del Burgo de Osma y los de las pintu-
ras de la sala capitular de Arlanza (MNAC de Barc e l o n a ) .

Texto: JLHG - Planos: JAM - Fotos: JLAO y Museo Arqueológico Nacional
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LOS MODESTOS RESTOS de la antigua ermita de Nues-
tra Señora del Llano se encuentran en una isleta del 
embalse de Aguilar, en lo alto de una colina orien-

tada hacia el también sumergido despoblado de Fro n t a-
da. Algunos de sus sillares y capiteles fueron re u t i l i z a d o s
en la construcción de una fuente, muy cerca de la orilla
del embalse. Al anegarse el valle la Confederación Hidro g r á -
fica del Duero alzó una nueva ermita de aspecto modern o
( 1 9 6 1 ) .

Cuenta con la existencia de una antigua cofradía favo-
recida espiritualmente por el papa Paulo V con un Breve
pontificio a inicios del siglo XVII, concediendo indulgencia
plenaria a sus cofrades el día de su ingreso y el de Navi-
dad. Su fiesta se celebra el segundo domingo de septiem-
bre. Huidobro, en su monografía sobre la villa de Aguilar,
hacía mención a que la ermita “fue antiguamente conven-
to de templarios”, sin dar más precisiones.

Algunos sillares sueltos constituyen la base de la fuen-
te, incluyendo una ventana de medio punto en su zona
superior, a modo de hornacina para colocar una Virgen
moderna. La misma ventana reutiliza dos capiteles inverti-
dos en su arranque inferior, ambos tienen decoración de
hojas carnosas de las que penden piñas (cuatro en el izquier-
d o y cinco en el derecho). Sus dimensiones son de 20 cm
de diámetro, 30 de lado y 35 de altura.

Textos: MRAM - Fotos: JLAO
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